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    Prólogo




     




     




    Quiero dedicar esta historia a las mujeres que sufren, han sufrido o sufrirán algún maltrato. Da igual cuál de ellos porque todos son dañinos. Os dedico este libro, con todo mi amor y apoyo. Porque la vida es muy bonita y no debemos dejar que nadie nos impida vivirla. Esto es un testimonio contra el miedo. A pesar de las veces que me he sentido una cobarde, creo que puede ayudar a que otros sean valientes.




    También a mis hijos por sus besos y su amor. A mi hermana, por leer mis obras. A mi padre, el más bueno del mundo, por quererme. A mi cuñado favorito por apoyarme. A Marta y Julia, por ser mis princesitas. A mi madre y a mi dulce y preciosa nuera. Gracias.




    Sin mi familia nunca hubiese podido realizar mi sueño: publicar este libro. Nunca os podré agradecer todo lo que habéis hecho por mí. Os quiero. Gracias por ayudarme.




     




     




     


  




  

    Capítulo 1




     




     




    Sonreír. Un gesto preciado para mí. Demasiado tiempo sin hacerlo. Tanto es así que recuerdo claramente, los últimos días felices que pasé con mi familia. Dos días sonriendo. Un oasis en pleno desierto. Todo parecía tan bonito y tranquilo.




    Mi nombre es Jessica. Esas escenas felices están protagonizadas por mis tres hijos, son muy guapos y mi entonces marido. Nos recuerdo en torno a la mesa. Estuvimos todos comiendo juntos y riéndonos. Disfrutábamos de una rara tranquilidad, sin gritos, insultos, nadie criticó mi comida. Estaba tan feliz, viendo a toda mi familia tan unida. Memorice este momento y supliqué a Dios que durara para siempre.




     




    Llevo quince años casada con mi marido y todavía me acuerdo del día que le vi por primera vez y me enamore de él profundamente. Era muy guapo. Alto, moreno, fuerte, con una sonrisa muy bonita. Llevaba la camisa negra y un pantalón vaquero. Estaba sentado en la silla del bar. Me cautivaron sus ojos marrones, casi negros y esa barbilla bien recortada.




    Fue justo el día que comencé a trabajar de camarera. Estaba sentado en el bar. A partir de ese día lo vi todo. El venía a tomarse una cerveza. Hasta que un día se presentó, se llamaba Carlos. Siempre se sentaba en la barra y me hablaba de cualquier cosa. Era tan agradable, dulce, caballeroso, simpático. Lo tenía todo.




    Un día me invitó a cenar. Yo estaba encantada, estaba deseando conocerlo mejor. Acepté la invitación y fuimos esa misma semana a cenar. Me llevó a un restaurante muy acogedor. Estuvimos hablando mucho y también nos reímos juntos. Él me contó cosas de su última relación y yo de mi desastroso divorcio. Congeniaba conmigo, parecía que le conocía de toda la vida. Era tan divertido. Cada segundo que pasaba con él, me enamoraba locamente. Después de la cena fuimos a jugar al billar. Yo no sabía jugar bien, él sí. Fue una experiencia muy excitante. Él aprovechaba cada gesto para tocarme. Me sentía halagada y cada roce me hacía estremecer. Eso sí, me hice la dura. No quise darle la impresión de ser una mujer fácil.


    Terminamos las copas y me acompañó a mi casa. Nos despedimos con un beso apasionado.




     




    A partir de esa noche, él siguió con el cortejo, me piropeaba constantemente y aunque era correspondido, yo intenté darle a entender que no estaba tan interesada como él. Acababa de salir de un matrimonio muy doloroso. Una experiencia dura que me hizo prometerme a mí misma que ningún hombre me haría daño nunca más. Ningún hombre me pondría la mano encima. Ningún hombre me haría sentir mal. Y aunque él me gustaba, en mis planes no estaba tener otra relación. Pensaba que sola estaba mejor.




    Pero en el amor solo manda el corazón y el mío estaba desbocado. Por mucho que mi cabeza decía “no hagas ninguna locura”, mi corazón decía “acéptalo, te has enamorado”. Enamorado perdidamente. Así que dejé de luchar contra lo que sentía. Pensé que no siempre iba a tener mala suerte y que este hombre podría ser la recompensa a tanto sufrimiento. Eso pensé...




    


    Empecé a quedar con él todos los días. El tiempo pasó volando junto a él. Carlos poco a poco se fue convirtiendo en mi mundo. Lo recuerdo bien. No parábamos de salir, me decía cosas bonitas, dulces. Me sentía como una princesa en un cuento de hadas. Así pasaron las semanas, dejándome querer hasta que una noche me invitó a tomar la última copa en su casa. Sabía a qué se refería y acepté.


    Encendió velas, puso música muy romántica y por supuesto nos tomamos esa copita. Se acercó y empezó a besarme. ¡Dios, cómo besaba! Cada vez estaba mas cerca de mí. Me tocaba los pechos muy suavemente y me susurraba al oído. Mis resistencias saltaron por los aires cuando me echó una sonrisa muy sexy. Entonces, me empezó a quitar la ropa poco a poco, sin dejar de besarme. Yo hice lo mismo, le dejé sin ropa. Qué hombre tan impresionante. Todos sus músculos estaban tan tensos... Se acercó y me cogió en brazos. Era tan fuerte, que me sentía muy ligera con él. Me llevó a su cama. Estaba besándome por el cuello, bajando cada vez más hacia los pechos. Yo le estaba acariciando y mirando sin parar. Mierda, estaba enamorada de él. Era muy pronto para mí, y estaba muy furiosa conmigo misma, pero esa noche hicimos el amor tres veces. No había forma de agotarlo. De repente, me miró, me besó en el hombro, luego en los labios y me dijo:




    —Sabes que me encantas —me dijo.




    Me ruboricé y el corazón se me salía del pecho. Me entraron ganas de decirle lo mismo, pero me contuve.




    —Tú tampoco estás mal —contesté a secas.




    —¿Eres así de fría o lo intentas parecer?




    —Soy muy fría, pero eso no quiere decir que algún día no pueda cambiar —respondí.




    —Ya te rendirás en mis brazos —dijo riéndose y me abrazó fuerte—. ¿Te quedas a dormir conmigo? Me encantaría.




    —¿Dormir? No sé...




    —Porfa, prometo ser todo un caballero.




    —Vale, confiaré en ti, me quedaré esta noche —dije con alegría.




    Me abrazó, nos tapamos y estuvimos cogidos de la mano toda la noche.




    Me desperté y él no estaba. Me levante para ir al baño y en este instante lo vi entrar. Traía una bandeja con café, bollos y un zumo de naranja. En la boca llevaba un rosa roja. Me quedé sin habla. Nunca nadie me había tratado de esa manera.




    —¿Cómo está mi princesa? ¿Has dormido bien?




    —Muy bien, gracias.




    —Espero que tengas hambre.




    Esperó a que me acomodase en la cama de nuevo y me colocó la bandeja sobre las piernas. Le miré y se me caían las lágrimas.




    —¿Por qué lloras, preciosa? —preguntó muy preocupado.




    —Es la primera vez que alguien me trae el desayuno a la cama... Y menos con una rosa en la boca.




    —Eso es porque hasta ahora sólo has conocido a imbéciles. Tú te mereces eso y más. Si me dejas, cuidaré de ti siempre. Conmigo no te faltará de nada. Confía en mí y dame una oportunidad.




    —Gracias, estoy tan, tan... —no quise decir la palabra feliz. Me costaba ser tan sincera con él. En realidad, estaba muy feliz, pero tenía mucho miedo al fracaso. No podía demostrar mis sentimientos.




    —¿Tan, qué? —se estaba cachondeando de mí.




    —Tan hambrienta — dije bromeando.




    —Ya cambiarás, ya me dirás tú las cosas que sientes por mí —respondió—, ya te enamorarás de mí, como yo lo estoy de ti.




    —¿Qué has dicho?




    —Estoy enamorado de ti, Jessica, me tienes loco. Cada segundo que pasa, solo pienso en ti. Eres perfecta, tan guapa, tan dulce, tan inocente.




    —Vaya, cuántas cosas buenas, pero no corras tanto...




    —Come y calla, eres muy dura, pero sé que te gusto mucho, lo noto...




    Se acercó y me besó. Desayuné y me vestí para ir para mi casa.


    Me acompañó y besó otra vez. Me senté en mi sofá y estaba sonriendo de oreja a oreja. Era mi hombre. Era el príncipe de mis sueños. Qué feliz estaba. Pensé que esos hombres no existían. Qué equivocada estaba. Mi abuela siempre decía, que me merecía tener a mi lado un hombre, que sepa valorarme. Creía que por fin lo había encontrado. Qué pena que mi abuela no pueda conocerle. Seguro que me estará viendo desde el cielo repleta de felicidad. He encontrado al hombre de mis sueños. Carlos.




     




     




     


  




  

    Capítulo 2




     




     




    Pasaron tres meses volando. Yo no me separaba de él ni un día. Estaba tan feliz a su lado que no me imaginaba vivir sin él. Hacía poco que me había mudado a ese pueblo, no conocía a nadie. Solo le tenía a él. Mi Carlos. Salíamos de fiesta siempre juntos. Me presentó a sus amigos. Todos no me cayeron bien, yo a todos tampoco, mejor dicho “a todas”. Pensé que era normal, que ya se acostumbrarían a mí. Era un grupo de unos diez amigos. Algunos eran parejas, había tres chicas sin pareja y tres chicos sin novia. Con quienes más conecté fue con una pareja y con los chicos solteros. Eran geniales. Me aceptaron en seguida. Estaba siempre bromeando con ellos. Cuando salíamos de noche lo pasábamos bomba bailando. Necesitaba tener amigos. Aunque no todo fue bien. Noté que a las chicas no les agradaba tenerme en su grupo y se lo comenté a Carlos.




    —No digas bobadas, son mis amigas de toda la vida —dijo un poco enfadado—, seguro que os vais a llevar muy bien.




    —Eso espero —dije con voz bajita.




    Yo no estaba acostumbrada a que alquien me pudiera rechazar sin motivos. Solía caer bien a la gente. Decidí intentarlo otra vez con ellas pero la cosa no fluía. No paraba de darle vueltas al tema, no lo entendía. Así que un día que estaba con los chicos, me decidí y les pregunté:




    —Verás, la que está en pareja, Yeni, ha dicho que Carlos te encontró en un puticlub.




    —¿Qué? —no podía creer lo que estaba escuchando.




    —Bueno, no te preocupes, será una broma, tú no digas nada... —dijo el chico.




    —¿Y las otras dos?




    —¿No te dijo Carlos?




    —¿Qué?




    —Que estaban de rollo con él.




    —¿En serio?




    —Sí, Carlos estaba con las dos, pero ya no. Ellas todavía van detrás de él.




    —Vaya, ahora lo entiendo...




    Sentí celos y pánico. No sabía sí hablar con Carlos sobre el tema o dejarlo pasar. Las observaba cada vez que coincidíamos y no sabía si yo estaba obsesionada o de verdad ellas tonteaban con él. También quise comentarle lo del puticlub. Me dolió mucho el comentario. Decidí al final esperar un poco y seguir ganándome a las chicas. Seguro que cuando me conociesen, me aceptarían y dejarían de decir tonterías.




    Nuestra relación se afianzaba y un día me sorprendió pidiéndome que me fuese a vivir con él. Era muy pronto. Solo habían pasado poco más de tres meses. Aunque lo pensé mejor, y qué más daba, si nunca estábamos separados. O yo dormía en su casa o él en la mía. Al final decidí dar el paso y la verdad es que al principio era maravilloso. Era una casa amplia con dos pisos, la vivienda estaba arriba pero abajo tenía también mucho espacio. Me gustó. La vida nos sonreía. Un día desayunando él fue más allá.




    —Jessica, yo estoy muy bien contigo y creo que tu conmigo.




    —Sí, claro...




    —A lo mejor es demasiado rápido... pero me gustaría hacer el amor sin protección y tener un bebé.




    Me quedé sin hablar. ¿Bebé? Era demasiado pronto. El miedo se apoderó de mí. Estaba viviendo los días más felices de mi vida, pero un bebé...




    —¿Te has quedado sin palabras?




    —Uf, no me esperaba oír eso de tu boca...




    —¿No me quieres?




    —Sí, te quiero y mucho, pero un bebé es para toda la vida...




    —Yo quiero tenerte a mi lado toda la vida, Jess.




    Le miré. Estaba pidiéndome tener un hijo suyo.




    —Yo no te voy agobiar, sólo si tú quieres haremos el amor sin ninguna protección y cuando te quedes embarazada, pues... Yo cuidaré de ti, nunca te faltará nada, os cuidaré a ti y al bebé, confía en mí. No todos los tíos somos cabrones.




    —Vale, vale, te quiero —dije por fin convencida.




    Me cogió en brazos, me levantó, me dio vueltas, me besó y me besó mil veces.




    —Me has hecho el hombre más afortunado del mundo. Vamos a celebrarlo. Mi señora.




    —¿Mi señora? —pregunté.




    —Sí, mi mujer...




    —Vaya, qué elegante suena —me gustaba esta frase y mucho.




    —¿Mi señora quiere estrenarse... ya sabes... antes del salir?




    —¿Nunca te cansas?




    —¿Contigo? Jamás —dijo muy serio y me llevó a la cama.




     




    Salimos a celebrarlo. Él llamó a sus amigos, para reunirnos todos. Estuvimos tomando cervezas. Yo intentaba sentarme al lado de las chicas y hacerles un poco la pelota. Al fin al cabo, yo era la intrusa y este iba a ser mi grupo. Las chicas parecía que poco a poco me aceptaban un poco más, poco pero algo es algo. Esa tarde, estábamos todos hablando, cuando Carlos se levantó.




    —Chicos, tengo buenas noticias. He decidido vivir con Jessica y estamos buscando un bebé. Quiero brindar por mi señora.




    —¿Qué? —estaban todos alucinando—. ¿Tú, el putero del pueblo, vas a sentar la cabeza? —decían los chicos.




    —Sí, Jess y yo lo hemos decidido.




    —Tío, qué alegría —empezaban todos a acercarse y darle un abrazo.




    La reacción de sus amigos fue muy buena, pero no lo suficiente respecto a mí, esas dos chicas no me felicitaron, curiosamente a él sí que le dieron la enhorabuena con un gran abrazo. Fue un momento en el que me sentí muy desplazada.




    —No te preocupes —me dijo la chica que tenía pareja, con la que sí me llevaba bien—, ellas son así. A nosotros nos caes muy bien.




    La abracé. Se llamaba Pili. A partir de ese momento la única mujer del grupo que tuvo relación conmigo.




    Por la noche, decidimos ir a bailar. A Carlos no le gustaba bailar mucho, pero cuando llevaba algunas copas de más, intentaba mover los pies como podía. Estaba muy contento. Y sus dos “amigas”, no se despegaban de él. Y a él no parecía desagradarle. No me gustó. Decidí interrumpir y me metí por medio.




    Por la mañana me levanté con una resaca tremenda. No estaba acostumbrada a beber y lo poco que me tomé, me pasó factura.




    —¿Cómo está mi mujercita? —preguntó Carlos.




    —Borracha —dije y busqué la pastilla para el dolor de cabeza.




    —¿Qué te parecen mis amigos?




    —Son geniales —contesté para quedar bien.




    —Las chicas te están aceptando, ¿no?




    —Ya, me hace mucha ilusión —mentí.




     




    Así pasaban los días. Cada fin de semana íbamos todos juntos de fiesta. Yo me pegaba a Pili y a sus amigos solteros. La verdad, me llevaba bien con ellos. Me preocupaban las otras. Cuanto más tiempo pasaba con ellas, más falsas y peligrosas me parecían.




    Pasaron otros dos meses. Tuve un retraso.




    —Carlos, no sé qué decirte, pero me parece que estoy embarazada.




    Saltó hacia mí en un segundo.




    —No me digas, ¿voy a ser padre?




    —Ve a la farmacia y compra un test, ¿puedes?




    —Ahora mismo, voy corriendo.




    Salió disparado. Tardó quince minutos, no más. Fui al baño y a esperar. Él estaba frotándose las manos.




    —¿Qué sale?




    —Espera...




    —¿Ya?




    —Espera, a ver lo que pone en el prospecto...




    —Dios, ¡vamos tener un bebé! —gritaba de alegría.




    Me abrazaba, besaba, daba las gracias...




    —Os cuidaré a los dos, te lo prometo —decía llorando.




    —Deja de llorar, tonto, o yo también lloraré.




    —Voy a llamar a todos para que vengan a cenar con nosotros, ¿qué te parece?




    —Estupendo... es tu casa.




    —No es mi casa, es nuestra casa.




    Fuimos a hacer la compra y organizar la cena. Iba a ser una sorpresa para ellos. Vinieron todos y todas. Pili me ayudó a poner la mesa y las otras estaban sentadas cerca de Carlos. Yo de vez en cuando me sentaba en sus rodillas, para marcar mi territorio. Llevaba un vestido blanco corto, ajustado, sin tirantes. Me quedaba de muerte. Me lo puse especialmente para esa noche. Quise dar un poco de celos a mis falsas amigas. Me sentía observada por ellas.


    Recogí los platos y los llevé a la cocina. Cuando volvía al comedor pasé junto al baño y oí lo que hablaban ellas en el baño.




    —Ya te dije que Carlos la sacó del puticlub. Mírala, tiene toda la pinta de puta.




    —Pues sí, tienes razón, ¿has visto ese vestido?, parece una zorra.




    —Ya se cansará él de ella, ya conocemos a Carlos, no tardará en ir a por otra.




    Se escuchaba risas. Me fui corriendo al salón. Me temblaban las manos. Estuve toda la noche aguantando las lágrimas.




    —¿Estás bien, te tiemblan las manos?




    —Sí, estoy bien... No sé que me pasa...




    —Yo sí —se estaba riendo—. Vente a mi lado.




    Levantó la copa y llamó a todos. Las falsas vinieron corriendo.




    —Tengo muy buenas noticias. Vosotros sois mis amigos y quiero que sepáis lo feliz que estoy con Jess. Tengo la mujer más guapa a mi lado y está embarazada. Vamos ser papis.




    —Enhorabuena, olé qué sorpresa —gritaban casi todos.




    Miré a “mis amigas”, y aunque no me habían dicho nada, yo me adelanté.




    —Gracias chicas, sois muy amables.




    —De nada, enhorabuena, te queda genial este vestido —me dijo la muy zorra.




    —¿En serio? —dije—, gracias, me lo compró Carlos. Me lo pongo ahora, porque dentro de nada, ya no me entrará —dije con ironía y rabia.




    Me abracé a mi novio, el padre de mi bebé... Estaba muy feliz y al mismo tiempo muy dolida por los comentarios de esas malditas idiotas. Tiempo al tiempo. Ellas se lo pierden. Ya se darán cuenta de que soy buena persona.




    Se despidieron de nosotros casi de madrugada. Estaban todos borrachos menos yo. Carlos iba hacia la puerta abrazado a las dos exrrollitos. Me daba rabia. Siempre estaban ahí, a su lado. Pero la que más rabia me daba, era su amiga de alma; había conocido hacía poco a un chico, tenía planes con él, pero aun así quedaba mucho con Carlos. Ella hablaba muy mal de mí, su amiga Yeni. Me daba muy mala espina.




    Al día siguiente le llamó a su móvil y Carlos se estaba duchando.




    —Nena, mira quién es —dijo él desde el baño.




    —¿Sí?




    —Ah, eres tú. ¿Está Carlos?




    —Se está duchando, ¿le digo algo?




    —Sí, pero que no se te olvide. Dile que hoy hemos quedado para ir al cine... seguro que no se acordará.




    —Se lo diré, tranquila —contesté muy amable—, pero él no me dijo nada. Yo no estoy lista.




    —Verás, es que tú no ibas a venir... Que pases un buen día —me colgó.




    —¿Qué te pasa, Jess, estás roja?




    —¿Sabes qué me ha dicho tu amiga Yeni? Que vas con ella al cine, sin mí.




    —¿Qué pasa, estás celosa? Vas por mal camino —dijo cabreado.




    —Ella me insinuó... Y me cabreó... Y habla mal de mí.




    —Mira, ni se te ocurra jamás en tu puta vida hablar mal de Yeni. ¿Estás loca?




    Cogió la chaqueta y se fue con ella. Me quedé sentada en el suelo llorando. Cree a Yeni y no a mí. Defiende a Yeni y no a mí. Lloré sin parar hasta que me quedé dormida.




     




     




     


  




  

    Capítulo 3




     




     




    Llegó sobre las tres de la mañana. Vino a la cama y me dio un beso.




    —¿Es que estabas llorando?




    —Déjame...




    —No te pongas así de tonta porque salgo con mi amiga.




    —Vaya peli más larga —contesté con ironía.




    —¿Es que me vas poner horario también ahora? A mí no me controles tanto que vas por muy mal camino. Te comportas de una manera que me dejas alucinando.




    —¿¡Pero tú no te das cuenta que ella intenta joder nuestra relación!?




    —Mira, déjate ya de estupideces, no te lo permito. Voy a dormir al sofá. Mañana ya veremos cómo podemos arreglar tu problema de celos.




    Se marchó al salón. Era la primera noche sin él. Me tapé con la almohada y lloré sin parar. Me sentí sola y humillada. Me daban ganas de levantarme e irme donde fuera. Al fin, conseguí dormirme.




    Me levanté antes que mi novio. Preparé el desayuno para mí y para él. En este momento entró Carlos.




    —Buenos días cariño —le dije y me acerqué para darle un beso. Apartó la cara.




    —Tú piensas que puedes liarme la que has liado y después hablarme como si nada... —dijo muy enfadado.




    —Perdona, quizás llegué demasiado lejos...




    —Quizás, me has ofendido a mí y a mi amiga...




    —Perdóname —me acerqué otra vez para abrazarle y me apartó de él bruscamente.




    Salí disparada a la habitación. Estaba llorando casi sin poder respirar.


    Pasó media hora y entró él.




    —Nena, vamos, déjate de tonterías y ven aquí —se acercó más y me abrazó.




    —Vale, no puedo estar así... —apenas pude hablar.




    —Mira, vamos a salir y compramos algo de ropa. Vamos ir al restaurante favorito de Yeni y luego a tomar copas a la discoteca.




    Tragué saliva.




    —Estupendo —contesté—. Entonces vámonos.




    —Dijo Yeni, que quizás a ti no te apetecería ir a la discoteca... Como tú no bebes... Ella se ofreció para acercarte a casa después de cenar para que descanses.




    —Vaya... qué amable, pero quiero ir con vosotros. Dale las gracias a Yeni...




    —¿Ves como no es mala? La conozco yo muy bien. Venga, vístete y nos vamos.




    Salimos a la calle abrazados. Estaba tan perdida. Tenía sentimientos muy opuestos. Felicidad por arreglar las cosas con Carlos. Rabiosa con Yeni. Cabreada conmigo misma por ser tan débil con él. Hasta se me pasaba por la cabeza que Carlos podría tener razón, que yo era una celosa.




     




     


  




  

    Capítulo 4




     




     




    Cuando llegamos al restaurante, ya estaban todos ahí esperándonos. Pili vino la primera a saludarme. Me alegré mucho de verla. Me agarré a su brazo y no la solté hasta que se sentó a mi lado. Me miró a los ojos y me preguntó susurrando.




    —¿Estáis enfadados?




    —Ya no, hemos hecho las paces.




    —Carlos es así, siempre ha sido un hombre libre y no sabe adaptarse a la convivencia, una relación seria... le cuesta. Darle tiempo.




    —Tienes toda la razón, no lo he pensado, menos mal que te tengo a ti. Voy a ser más comprensiva con él. Gracias.




    —Me tienes para lo que quieras, tranquila, puedes contar conmigo.




    —Menos mal, gracias, me hace falta alguien a mi lado...




    —Lo sé, cuenta conmigo.




    Me apretó la mano. Le agradecí, de veras, ese apretón.




     




    Nos trajeron la cena y todos estaban tan animados, que por poco se me olvidaron los problemas con Carlos. En un momento dado, fui al baño. Detrás se vino la Yeni. No me hizo ninguna gracia el gesto.




    —Qué tal lo estás pasando —me preguntó muy amable.




    —Bien, gracias —contesté.




    —Me contó Carlos que te has enfadado con él por mi culpa —me dijo tan orgullosa.




    —¿Qué, Carlos te contó eso? —me quedé asombrada.




    —Sí, claro, siempre nos lo contamos todo. Tranquila, no te lo voy a quitar.




    —No me cabe la menor duda —contesté.




    Estaba alucinando. Carlos se lo contó todo. ¿Cómo pudo hacerme esto? Volví a la mesa hecha una furia pero tuve que disimular. No quería volver en enfadarme, ni que él lo hiciese.




    —Qué tal, ¿pasa algo? —me miraba Carlos.




    —Nada guapo, gracias. Náuseas. Se me pasará.




    —¿Prefieres irte a casa?




    —No, por nada en el mundo. Hoy más que nunca, quiero estar con vosotros.




    —¡Ay mi niña!, ¿ves?, es que lo sabía, que encajarías en mi grupo —dijo tan contento.




    El resto de la cena estuvo muy cariñoso conmigo, besándome, abrazándome, muy pendiente de mí. Yo miraba de rojo a sus amiguitas. No nos quitaban los ojos de encima, ni tampoco las lenguas.




    Después, fuimos a la discoteca. Yo iba de la mano con Carlos y a su lado iba Yeni. Estaba recordando a Carlos fiestas que habían pasado juntos. No paraba de provocarme. Él se reía con ella tanto, que me entraban ganas de vomitar.




    —¿Ves?, nosotros siempre estamos así —me dijo ella al oído.




    —¿Eentonces porque no estáis juntos como pareja, si os lleváis tan bien?




    —Nunca se sabe —me contestó ella tan segura de sí misma.




    —Mira, como te acerques a él, te arranco los pelos —dije susurrando.




    —¿De qué habláis, chicas? —preguntó Carlos y nos abrazó a las dos al mismo tiempo.




    —De su boda —contesté mirándola y riéndome en su cara. Que te den, pensé. Ella me dirigió una mirada asesina.




    —Me alegro, que os llevéis tan bien —dijo él.




    No le contestamos ninguna.




     




     




     


  




  

    Capítulo 5




     




     




    Me levante cansada al día siguiente. El embarazo hacía que no estuviese para muchos trotes. La verdad, me apetecía estar más en casa, no salir tanto ni hasta tan tarde. La noche anterior fue un tortura para mí, pero me aguanté por no dejar a Yeni con mi novio. Ella iba acompañada de su futuro marido pero a una mujer de su calaña hay que vigilarla de cerca.


    Carlos se levanto con cara de cansado.




    —¿Estás cansado, mi amor? —le pregunté.




    —Cansado de ti —dijo.




    —¿De qué hablas, que te he hecho ahora? —se me subió el corazón a la garganta.




    —No te hagas la tonta. Intentaste darme celos ayer, bailando con todos. Pasando de mí.




    —Bailé con tus amigos, no hice nada malo.




    —¿A ti te parece normal? A mí me dejaste solo durante mucho rato, menos mal que Yeni siempre me acompaña.




    —Claro... Yeni, qué buena es...




    —Deja de hablar con segundas, ya estás otra vez celosa.




    —¿Yo celosa? Eres tú el que ahora dice bobadas, diciéndome que bailaba con tus amigos y pasando de ti... cómo puedes decirme esto.




    —No empieces a llorar para darme pena. Siempre lo haces. Me tienes harto.




    Hice lo que pude por aguantarme las lágrimas. ¡Cómo me podía decir todo eso y encima llamarme llorona! Me hice la dura como pude y me callé. Por primera vez, empecé a pensar primero en mi bebé. También pensé en mi amiga Pili. La necesitaba. Ella me había dado mucho ánimos, fuerzas y esperanzas, decía que Carlos se acostumbraría a vivir en pareja y perder sus costumbres de soltero. Salí al salón y me cogí un libro para relajarme. Carlos vino al ratito. Se sentó a mi lado.




    —Tenemos que hablar —me dijo.




    —Habla..




    —Tienes que cambiar, vamos ser padres y tú pareces una cría.




    —¿Qué? —estaba asombrada.




    —Eso, lo que oyes. Ahora me vas a pedir disculpas y no te van a servir de nada, si no cambias.




    Encima era yo la que tenía que pedir perdón. Me quedé de piedra, no sabía qué hacer. La personalidad de mi novio cada vez me gustaba menos. Recapacité. Al final decidí pedirle perdón y, tal y como pensaba Pili, hacer lo posible para que estuviésemos bien.




    —Carlos, no quise hacerte daño, fue sin pensar, perdóname, no volveré a hacerlo, lo prometo.




    —Vale, eso espero, no sé si podré aguantar más tu mal comportamiento. Ven, te perdonó.




    Me abrazó y yo le besé. Me sentí como una falsa de mierda. Ese no era mi estilo, mentir para obtener su perdón. Sentirme humillada. Me dolía la tripa de los nervios.




    —¿Qué te duele?, te noto como encogida.




    —La tripa un poco.




    —¿Te llevo al médico?




    —No, son los nervios, ahora se me pasará...




    —¿Ves, como tienes que cambiar...?




    —Sí cariño, tienes razón, lo haré.




    —Venga, túmbate y te daré un masajito en los pies...




    Me tumbé y, mientras él me hacía el masaje, pensaba en dónde me había metido. Yo que pensaba que iba ser una vida de amor y felicidad... sin peleas. Que estaba con el príncipe de mis sueños... pero cada día se estaba convirtiendo en un sapo.




    —¿Te está gustando? —me pregunto él—. ¿Estás más tranquila? ¿Se te está pasando el dolor?




    —Sí, ya estoy estupendamente, gracias por cuidarme tan bien.




    —Si te portas bien conmigo, yo me portaré bien contigo, ya sabes.




    —Lo haré todo para no pelearme contigo.




     




     




     


  




  

    Capítulo 6




     




     




    Estaba cansada. Mi embarazo iba de maravilla, pero mi relación fatal. Él se pasaba todos los días con sus amigos. Me dejaba muy a menudo sola, sobre todo si iba con Yeni. La excusa que me ponía, era que como sabía que yo no le tragaba, era para ahorrarme el disgusto. No sé qué decir, me podría ahorrar el disgusto estando conmigo, no con ella.




    —A mí me hablan mal del ti —decía yo— y le mando a la mierda. Encima le dejo de hablar... Tú no, te hablan mal de mí y tú te quedas con ellos y te tomas copas. No te entiendo.




    —Tú no entiendes nada, estás siempre con esas tonterías... Por eso voy sin ti a tomar algo, para estar un rato tranquilo. Me estás volviendo loco —me gritaba.




    —A mí no me grites o te doy un guantazo —me salió de alma.




    —¿Qué has dicho? Inténtalo, a ver si te atreves. ¿Ves como estás loca? Me voy.




    —No quiero que te vayas, no te dejo salir —me agarré a él como una loca de verdad.




    —Suéltame, no quiero hacerte daño. Tú no estás bien de la cabeza.




    —Tú estás mal de la cabeza —estaba fuera de mí—. Te vas con la putas de tus amiguitas y a mí me tienes sola en la casa —grité.




    —Suéltame, voy a llamar a la Pili, para que vea cómo eres...




    Cogió el teléfono y la llamó.




    —¿Puedes venir a mi casa?, esta está loca, me ha cogido del brazo y me ha roto la camisa. No me deja salir. Vale, te espero.




    —¿Cómo puedes hacerme esto? —estaba gritado y llorando.




    En diez minutos sonaba el timbre de casa. Era Pili.




    —¿Qué pasa? —dijo muy asustada.




    —Me voy —dijo Carlos—. Está loca. No quiero saber nada más de ella. Lo peor que me ha pasado en la vida ha sido conocerla. Ahora que tú estás aquí me voy, a lo mejor me deja salir. Tendrá vergüenza en liarme una delante de ti. ¿Qué? —me miraba prepotente. ¿Ahora vas de pobrecita y lloras? Loca, eres una loca —gritaba.




    —Carlos, vete ya, déjala tranquila, yo me quedo con ella.




    Carlos salió disparado. Cerró la puerta con un portazo. Pili me abrazó y me llevó al salón. Me trajo una tila.




    —Tómatela y cuéntame qué ha pasado.




    Se lo conté. Me faltaba aire. Estaba avergonzada y hundida.




    —Mira, Carlos es mi amigo, pero vuestra relación no funciona. Él no te trata bien, tienes que darte cuenta, Jess. Reacciona. No sufras más. Intenta arreglarlo con él o déjalo. Estás esperando un bebé. Deberías estar feliz, tranquila. Los tíos son diferentes a nosotras. No todos, pero en tu caso, hija mía, me das pena.




    —No quiero dar pena a nadie. Se me pasó por la cabeza que quizás soy yo la mala, no ellos.




    —¿Ellos?




    —Mi primer marido cuando me pegaba, seguro que yo le daba motivos...




    —¿Qué?, ¡estás loca de verdad! —me gritaba Pili—. ¡Si vuelves a decir semejante tontería una vez más dejo de ser tu amiga!




    —Carlos dice que todas las peleas son por mi culpa. Ahora ha dicho que soy lo peor que le ha pasado...




    —¡Mírate, Jess, despierta!, ¿no te das cuenta de lo que tú vales?




    —No valgo nada, todo lo hago mal, todo —escondí la cabeza dentro de la almohada y lloré desconsolada.




    —Mira, tú eres guapa, dulce, inteligente y muy buena persona. Tienes que echarle más huevos a la vida. A Carlos y a todos. Empieza a mirar por ti y sólo por ti. Aprende a decir las cosas sin miedo. Carlos es mi amigo hace más tiempo que tú... pero te digo una cosa, me has enseñado cómo eres. Por eso sé que tú jamas podrías decepcionarme. Te conozco poco, pero eres tan transparente...




    —Gracias por estar conmigo. Eres la única persona en este jodido pueblo con la que puedo hablar y que me entiende.




    —Lo sé, ahora venga, a descansar. Tú y el bebé lo necesitáis. No te pongas nerviosa, piensa en tu hijo. Sé fuerte y pasa más de todo. ¿Me lo prometes? Mañana vendré a verte. Dame un beso.




    —Lo prometo, seré fuerte. Gracias, amiga, te quiero —le dije con todo mi amor. Era como mi otra mitad. Siempre me levantaba el ánimo con sus palabras.




    Me acosté en mi cama. Pili se fue pero yo no podía dormir. Ya eran casi las dos de la mañana y Carlos seguía sin aparecer.


    Cogí el teléfono y le llamé.




    —¿Dónde estás? —le pregunté.




    —A ti qué te importa —me contestó y me colgó.




    Volví a marcar el teléfono.




    —Dime dónde estás, que estoy preocupada —le dije casi suplicando.




    —¿Si te lo digo, me dejas de llamar y darme por el culo? —me preguntó alterado, y en el fondo se escuchaban risas.




    —Sí, por favor...




    —En casa de Yeni y su novio, ¿contenta? Buenas noches.




    Me colgó. Se me salían los demonios. Grité para desahogarme. Me fumé un cigarro y volví a la cama. Me quedé durmiendo.


    Me despertó ruido de la puerta, miré el reloj y eran casi las siete de la mañana. Era Carlos. Me levanté para verlo. Estaba bastante borracho.




    —Buenos días, mi pesadilla, y buenas noches —me dijo riéndose en mi cara. Entró en la habitación, se acostó con la misma ropa y cerró la puerta con fuerza delante de mis narices.




    Me fui a la cocina y me preparé el desayuno. Me vestí y salí a la calle a pasearme sola por la orilla de la playa. Estaba muy triste. Estaba deseando tener a mi bebé. Pensaba que entonces ya no estaría sola en el mundo. Me senté en la playa y estaba respirando el aroma del mar. Me encantaba. Me gustaba mucho mirar a las olas. Me tranquilizaban. Me daban paz interior.




    Ya la costumbre de bajar a la playa sola, era mi rutina casi diaria. Era mi refugio. Las olas y yo. Con ellas lloraba, con ellas soñaba. Eran mi mejor compañía en mucho tiempo.
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